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A
rnold Schönberg, uno de
los músicos más influ-
yentes del siglo XX, crea-
dor de la libre atonali-
dad y del dodecafonis-
mo, vivió hace 75 años

en Barcelona. De hecho, aquí nació su
hija Dorothea Nuria. Y aquí dirigió mú-
sica, tuvo amigos como Pau Casals y
también discípulos como Robert Ger-
hard. La Fundació Caixa Catalunya re-
cuerda ahora en su sede de La Pedrera el
paso del músico por la capital catalana
con un congreso internacional, concier-
tos y una exposición de pequeño forma-
to que cuenta con un comisario de lujo:
el compositor Benet Casablancas.

Schönberg, nacido en Viena en 1874,
se trasladó en 1931 a Barcelona por razo-
nes de salud: los médicos le aconsejaron
un clima más benigno para paliar sus
problemas de asma, y su relación con
Pau Casals y Robert Gerhard, unida a la
condición de capital musical de Barcelo-
na, hicieron que el autor de los Gurrelie-
der recalara en la capital catalana. Se alo-
jó en una casa de la Baixada de Briz, en
Vallcarca, durante ocho meses, y contra-
riamente a lo esperado aquel invierno
fue inusualmente duro. Lo que no fue
óbice para que aquí compusiera su últi-
ma obra pianística publicada, la Pieza
op. 33b, y buena parte del segundo acto
de Moisés y Aarón. Además, se tuvo que
quedar más de lo esperado: aquí, en ma-
yo de 1932, nacería su hija Nuria, casa-
da después con el compositor Luigi No-
no y que actuará el sábado en la Pedrera.

En Barcelona, Schönberg siguió culti-
vando sus aficiones. Pese a la seriedad
extrema que se asocia al compositor, se
divertía jugando a tenis o a ping-pong, e
inventaba múltiples juegos, como un co-
lorido ajedrez para cuatro jugadores que
era antimilitarista y estaba abierto a las
alianzas. Y no dejó de practicar la pintu-
ra, que no era un pasatiempo: la mues-
tra comisariada por Casablancas co-
mienza en la intersección entre música
y pintura del autor del Pierrot Lunaire.

Schönberg practica intensamente la
pintura durante el periodo 1910-1911,
con unos autorretratos que impresiona-
ron a Kandinsky –que lo incluyó en la
primera muestra de Der Blaue Reiter– o
Kokoschka. Pero pronto se decantaría
por la música. En 1911 escribe el Trata-
do de Armonía, una valoración del len-
guaje musical anterior. Kandinsky que-
dará influido por la música de Schön-
berg a la hora de pintar su primer cua-
dro abstracto, ya que ve en ella preocu-
paciones similares a las suyas: una expre-
sión libre de la construcción. “En esa
época muchas figuras capitales de las
vanguardias tenían una idea común de
búsqueda de la espiritualidad y la trans-
cendencia y sus lenguajes parecen obede-
cer a esa ansia de absoluto, que es un
ideal totalmente romántico”, dice Casa-
blancas, que explica que la lógica serial,
la dodecafonía de Schönberg, está aso-
ciada a ese simbolismo trascendente, en
este caso a la simetría del cielo del filóso-
fo sueco Emanuel Swedenborg.

Para Casablancas, más que un ruptu-
rista Schönberg es un innovador de la
tradición, busca salvarla, aunque se le
acuse de ininteligible. Todo lo contrario
que intentó él, que buscó la expresivi-
dad intensa y el equilibrio formal.

La muestra trata después los años 31
y 32, ya en Barcelona, muy importantes
también para el compositor, puesto que

es entonces cuando los nazis le expulsan
de la Academia de Berlín, cuando com-
pone buena parte del segundo acto de la
ópera inacabada Moisés y Aarón, que re-
fleja la lucha del hombre moderno con
la fe –y la necesidad de hallar una nueva
manera de rezar–, y cuando, ya en París
en 1933 y con Chagal como testimonio,
vuelve a la religión judía. De París mar-
cha a EE.UU., donde morirá en 1951.

La muestra también permite acercar-
se a fragmentos de su música, como La
escalera de Jacob o Brotes del corazón.
Una música que, subrayó el director de
la Fundació Caixa Catalunya, Àlex Su-
sanna, se acerca al aforismo: cada tema
musical contiene la fuerza de una máxi-
ma, de un proverbio, nada es sobrante.
No en vano escribió Schönberg que “el
arte es el grito de ayuda de los que experi-
mentan el destino de la humanidad en
carne y huesos, que no se conforman
con él, sino que le hacen frente”.c
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Hasta el 1 de octubre

Q
ue las palabras de Pepe Rubianes fueron za-
fias, ni él mismo lo discute. Y estaría en su
derecho quien a causa de ellas decidiera me-
nospreciar o ignorar para siempre al persona-

je o incluso a su obra. Lo que me parece algo turbio
es que ese menosprecio se orqueste en campaña has-
ta lograr acallar la voz de Lorca, un pertinente recuer-
do de Lorca, como así ha sido. La declaración públi-
ca poco feliz del alcalde de Madrid y el nerviosismo
lógico del mismo Rubianes han enrarecido aún más
el ambiente. ¿Estamos ante un acto de censura políti-
ca? ¿Ante un no menos grave veto a una persona con-
siderada non grata por sus modales, por sus pala-
bras? ¿Estamos ante una impropia rescisión de con-
trato o ante una oportuna renuncia por sentido co-
mún?

Si se entretienen en seguir los hechos minuto a mi-
nuto puede que terminen más confusos que aburri-
dos. Lejos en el tiempo, a principios de este año, Ru-
bianes dio una previsible respuesta extemporánea al
preguntársele qué opinaba de la unidad de España.
Unos meses más tarde el director del municipal tea-
tro Español de Madrid incluyó la obra de Rubianes
Lorca eran todos en el programa de homenaje al poe-
ta asesinado ahora hace setenta años, tras estallar la
Guerra Civil. Al poco empezó a incubarse una ola de
hostilidad por aquellas palabras y contra el estreno
programado. Una ola alimentada, como va siendo
habitual, por la tergiversación y la mentira. Tirando
a matar varios pájaros de un tiro. La reivindicación
de Lorca, el intento de cerrar heridas entre las dos
Españas, la distancia entre España y Catalunya. Cla-
ro está que los agitadores guerracivilistas, tan sobre-
estimulados tras la expulsión del PP del gobierno es-
pañol y la reubicación del debate sobre el caso cata-
lán y el caso vasco, no podían desaprovechar la oca-
sión.

Tomarse en serio las palabras de Rubianes sólo de-
muestra ignorancia o mala fe. Desde siempre el ac-
tor, proclive a la entrevista televisiva, género en el
que logró tiempo atrás hitos dignos de récord, ha si-

do un maestro en
desmesuras. Gusta
de mostrarse en sus
monólogos o en el
diálogo como un bu-
fón irreverente. Se
deja arrastrar, con
un envidiable aire
de espontaneidad,
por su iconoclastia
sin remedio. Y,
escatólogo irreden-
to, logra siempre

romper los esquemas del supuesto decoro poniendo
hasta al entrevistador más sagaz en aprietos. Aprie-
tos como lo son arrancarle carcajadas tras soltar la
más gorda. Dudo que ignoren todo eso quienes aho-
ra han promovido el veto agitando sus sentimientos
acaso heridos. Rubianes y sus palabras han venido
como anillo al dedo a los vándalos para hacer una
demostración de fuerza contra la concordia, contra
la libertad de expresión y la cultura, contra el recuer-
do de Lorca.

Así, tomarse esas palabras tan en serio casi las car-
ga de razón. Porque fueron zafias, es cierto, pero no
por ello dejan de expresar un hastío significativo. Un
hastío que muchos compartimos, y aún más tras me-
ses de agresiones verbales propiciadas por el debate
del Estatut. Un hastío que llevará a algunos a malde-
cir a la España rígida, la España una, y a otros a aislar-
se del ruido mediático y político, que ya sin ellos la
vida suele complicarse sola, mientras otros alimen-
tan sus ansias de terminar con la supuestamente sa-
crosanta unidad de los reinos de España y proclamar
la independencia de nuestro país. Aunque sea, por
ahora, sólo testimonialmente, como lo han hecho es-
tos días los que se han sumado a la campaña del blog-
ger Xavier Mir “Jo també vull un Estat propi”.c
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Vetos
Schönberg, barcelonés

La Pedrera celebra 75 años de la estancia del músico con una muestra y un congreso

n La riqueza intelectual de la Vie-
na de Schönberg, con Wittgens-
tein o Freud, y la búsqueda del ab-
soluto del músico son claves en Ar-
nold Schönberg. Ética, estética, re-
ligión (Acantilado), del profesor
Jordi Pons, quien hablará sobre
La tarea del elegido, Reflexiones
sobre el pensamiento y la religiosi-
dad de Schönberg en el simposio
internacional que se celebra de
jueves a sábado en la Pedrera.

La tarea
del elegido
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